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marón tierra en Lisboa ,y Cádiz.

También la calentura catarral se obser-
va en qualquier tiempo en aquellos que han
recibido con descuido un ayre entre puer-

tas , ó que se han desarropado mucho la
cabeza ,ó que se han enfriado los pies por
humedades , andar descalzos sobre el pavi-
mento :immediatamente sienten estornu-

dos ,destilos de narices, ronquera , tos, j
conatos de espeler por escupidos. Quando
no se remedian dentro de veinte y quatro
horas , sobrevienen horripilaciones , dolor
de la mitad , ó de toda la cabeza con pe-
sadez ,adormecimiento del cuerpo , calen-
tura ,'dolorcillos de rodillas y piernas ,el
calor es blando ,la lengua blanquecina con
inapetencia , la tos en unos es poca , al
principio seca ,y después se hace continua

y molesta ,suele durar quarenta dias , aun-

que cese la calentura , y sus exacervacio-

nes vespertinas en el espacio de la prime-
ra semana.

En la calentura catarral simple y benig-
na , conviene saber , que es curable por
el beneficio de la naturaleza ,auxiliada del
buen régimen ,cama ,y refrescos de agua

de Limón con alhoja, termina con blan-
dos sudorcillos , por orinas , y escupidos
crasos. Si excede los limites de la semana
con aumentos por las tardes , dolor grava-

tivo de cabeza, pervigilios, se hace enfer-
me-
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medad aguda que suele terminar en pul-moma. En este caso aprovecha una sangría;í- în

P7n'OVer.Se la fluidéz del vientre pormedio de lavativas, y hacer aplicación ra-
_?£?«._ I°P°rtuna de *« cantáridas. Ladieta debe ser tenue , ioterpolando largosy repetidos tragos de la tisana pectoral cona^go de hinojo ,y de hisopo, nitro, y oxi-

CALENTURA CATARRAL REUMÁTICA

\u25a0*~*S muy cierto que la Primavera es laestación mas saludable del año, por las es-pontaneas erupciones de granos ,postillas,y otras despumaciones del cuerpo, y porlos favorables fluxos de sangre en algunos
sugetos pero por la misma causa , si sesuspenden con las ocasiones de frió na-cen calenturas rheumaticas, graves, parti-
cularmente en temporales que de improvi-
so pasan de calor á frialdad : en gentesque después de acalorarse por extraordina-rio exercicio y sudando se exponen al ay-re frío ,o aguantando un buen pedazo desol, paseándose ,ó sentados ,después que-dan fríos , o aliviándose de ropa de in-vierno ,mudan de vestido antes de tiem-po. Es adagio castellano vulgar ,hasta qua-
renta de Mayo no te quites el sayo. Muchosforasteros de los que vienen á esta Corte,

r~t m
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con el motivo de pretensiones , ó pleytos,
que por presentarse decentes , mudan de
vestido , y se agitan demasiado por apro-
vecharse de las horas de hallar los Minis-
tros , son sorprehendidos de ésta fiebre,
mayormente si acalorados , sin precaución
se detienen á beber en los puestos de agua
de nieve.

El excesivo frió en este Pais recibido
por un cuerpo, cuya sangre es dispuesta
á la espesura inflamatoria causa dolores de
costado , pulmonía , anginas :en cuer-
pos ocasionados á fluxiones serosas ,acres
produce calenturas reumáticas :en sugetos
con discrasia de humores ,y mal habito
engendra infartos del pulmón,Asthma ,Ca-
quexias. Siempre comprime los vasos, obs-
truye los poros ,y disminuye la transpira-
ción cutánea; mas el ayre frió hace otro
efecto en lo interior:entrando por las na-
rices , y por la boca en el acto de la ins-
piración inmediatamente pasma la cavidad
de los bronchios ,y los bofes , se obstru-
yen las glándulas ,y se entumecen ;de es-
to nacen toses, pulmonicas, catarros su-
focantes por coagulación de los hálitos va-
porosos de la materia de la prespiracion
interna , que según los cálculos de Halles
asciende á veinte y dos onzas en el espa-
cio de cada veinte y quatro horas :los mis-
mos , y igualmente peligrosos efectos se
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ven en seguida de un golpe de bebidas
muy frias.

Esta enfermedad es de la clase de las
ardientes espúreas ,con remisiones , se ob-serva como estacionaria de mediados deFebrero , hasta principios de Junio. Empie-
za baxo del disfraz de constipación , acom-
paña pesadez de cabeza ,y vértigos , calen-
tura , pulso vehemente algo duro ,exarce-
vaciones vespertinas , animo contristado,
y salen alguna vez petequias. No pocas ve-
ces trae consigo dolores fixos, y punzadas
al costado , acia las espaldas , y al pecho
anterior, también en las partes internas del
vientre. Los pacientes como padecen de ca-
lentura continua , tienen dolor , y difícil-
mente respiran , expecialmente en el acto
de la inspiración se imaginan estar ataca-
dos de verdadero dolor de costado ,y no
es otra cosa que pleuresía sintomática ,co-
mo dice Valles ,que sobreviene al tercero
ó quinto dia de la calentura continua, con
aumento por las tardes , y con tos , origi-
nada de fluxión de la pituita caliente en se-
guida de un frió repentino que aparece en
medio de temporada austral.

La curación de esta calentura es genéri-
ca ,consiste expecialmente en las medicinasdiluentes, temperantes, antiflogísticas, con-
formes á la economía de la naturaleza ,y
sus leyes en la cocción de la materia mor-
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bifíca y su expulsión. En el principio de la
enfermedad suele ser el movimiento de la
sangre de la circunferencia al centró ,y de
consiguiente haber plectora ,y defecto de
circulo en las entrañas y sus vasos: razón
porque conviene la evacuación de sangre.
La costra blanca , amarilla ,verdosa ,ó lí-
vida con bordes reversos ,que aparecen en
la superficie de la sangre, extraída en la
taza , y que se llama costra pleuritica ,por
sí sola es un indicante muy ambiguo ,con
él se engañan los incautos, que en su vista
mandan repetición de sangrías. Aparece
también en toda discrasía artética ,reuma-
tica , erisipelatosa , hemoptoica sin calen-
tura , en varios tercianarios de Primavera,
y en diferentes males sin notas de inflama-
ción,en los hidrópicos ,hasta en los que
por pura prevención , ó costumbre se san-
gran en qualquier tiempo del año. Impor-
ta muchísimo, 'que el Medico vea hacer la
evacuación de sangre de brazo ,ó tobillo,
y siempre es necesario que á lo menos la
vea después de extraída , antes de verter-
la , para precaver los daños que resultan
de la ignorancia , ó audacia de los san-
gradores.

En diversas estaciones del año ,y en va-
rias constituciones de tiempo están seña-
ladas ,como perjudiciales en dolores late-
rales las repetidas, y copiosas sangrías: por
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la historia se sabe , que los enfermos pleu-
riticos de Atenas ,y Roma , se deteriora-
ban con la evacuación de la sangría; al pa-
so que los de Esponto , y Parió , experi-mentaban beneficios con suceso saludable.Las disecciones anatómicas han enseñadoj
que la inflamación de la membrana de lá
pleura , es decir, la verdadera pleuresía no
es tan frecuente como se imagina : asi
consta de las observaciones de Pedro* Ser-
vio Romano , deducidas de trescientos ca-dáveres ; de las de Lleutaud ,y de un gran
numero de inspecciones oculares de Lepech,
en difuntos de dolor de costado ,entre los
quales no encontró sino dos muertos de
verdadera , y legitima pleuresía; todo lo
qual da ha entender que no qualquier do-lor de lado con calentura se ha de tratar
como si fuese pleuretico con numerosas
sangrías.

De otra parte tengo experimentado por
observaciones constantes , y ciertas que lafiebre catarral reumática se cura con fe-licidad, acompañando en toda su carrera
una moderada fluidez de vientre. Por las
constituciones epidémicas de Sidenham enlos años de milseiscientos ochenta y uno
por las de Blanchi en los de mil setecien-
tos veinte y uno , por las de los Médicos
de Edimburgo en los de mil setecientos
treinta y seis , se demuestra , que las fie-
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bres pleuriticas. del orden de las continuas
remitentes, con exacervaciones quotidianas
por la tarde , se curaban por medio de las
deposiciones de vientre. Si acaso á estos
rasgos de práctica pudo dar fundamento
la doctrina de nuestro Valles, que en va-
rios pasages dice :alvus humidior facta, in
morbis thoracis , quibusdam naturis non est
adversísima^ El celebre Stoll, en su prime-
ra parte de rañone medendi ,declara ,que
algunas veces observó que las pleuresías se
hacían enfermedad mas tolerable , juntán-
dose fluxo de vientre al principio ;aña-
diendo que no toda diarrea sintomática es
peligrosa á los pleuriticos. Si registramos
las memorias de Hipócrates encontramos,
que Clazomenio , y el enfermo que tenia
la cama en el huerto de Alce, con fluxo de
vientre , sanaron de sus graves y agudos
males ; todo lo qual es muy conforme á
su doctrina: infebre ardenñ non est malum,
si alvus laxior fiat :::alvum adstrictamfui-
se Mis,quibus infebre ardenñ perniñes im-
minebat::: raro contingere febrem ardentem
Mis, qui laxiorem alvum haberent. Por es-
tos exemplares deberán ser m ._ cautos al-
gunos Médicos ,que en todo fluxo de vien-
tre administran diascordios, y opiados con
adstringentes. A mayor abundamiento véa-
se la disertación de Federico Hoffmam:
de diarrea in febribus malignis , alijsque
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acutis movbis salutari.

•

CALENTURA CATARRAL MALIGNA*

_¿p¡N todo Pueblo, y en qualquiera esta-
ción del año, en que el temporal es hume-
do, por llovioso ,ó de continuas nieblas,
el ayre en calma , sin correr de una á otra
parte ,es consiguiente que adolezcan loshabitantes de laxitudes ,agravación del cuer-
po ,pesadez de cabeza fluxiones de ojos,
toses secas al principio, después húmedas.
Por la ausencia del sol,que es el que rec-
tifica la atmosfera, el ayre se pone enfer-
mizo , y grueso que se resiste al tragar,
como se advierte en. las umbrías. Por de-
fecto de los vientos, cuya ocurrencia y
agitación, hace habitable qualquiera región,
aunque esté baxo de la equinocial ,el ay-
re ambiente es gravísimo, y denso :el mer-
curio lo denota á la vista ,ocupando en el
Barómetro el mayor descenso , y porque
es notorio en la Física ,que el ayre, quan-
to es mas sereno , es mas grave. Esta gran
población contiene en su atmosfera una in-
finita variedad de exhalaciones ,tanto mas
dañosas, quando está sin ventilarse , tur-
bia, y pesada :Si á esto se acerca un tem-
poral austral , impregnado de impuridades
terrestres , ó efluvios fósiles , sin que pue-
da decirse, que sean cáusticos, pútridos, ó
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arsenicales ;por la verdad ,que estas cau-
sas juntas , obrando mutuamente con su
ultima disposición aún tiempo determina-
damente , no dexarán de producir enfer-
medades de malísima condición.- Entre los Escritores, unos entienden por
calentura maligna aquella , en la qual el
paciente de repente es acometido cíe una
suma postración de fuerzas ,con pulso par-
vo, débil,desigual , y sin calor al tacto,
que corresponda al nativo del cuerpo , y
del ayre ambiente ;denotando señales na-
da equivocas ,de que el sistema nervioso es
la parte que padece principalmente ,y por
causa de un ente físico,que en cantidad mí-
nima tenga actividad suma para inducir su-
bitáneamente en el cuerpo tan extremada
mutación , como lo hace por exemplo un
miasma virulento, epidémico, ó contagio-
so : por lo qual llaman maligna la disente-
ria,la angina epidémica, la pulmonía ,el
escorbuto , y la lúe venérea.

Otros dicen que es maligna qualquiera
fiebre -que. se presenta con irregulares, y
extraordinarios síntomas en su gravedad,
numero , intensión ,y duración , no obs-
tante que el pulso sea veloz , magno , el
calor pungitivo ,la sed implacable , naci-
do todo de los impulsos, y vehementes fuer-
zas de naturaleza una vez, otra de la cau-
sa morbífica ,ó de ambas en otras.
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Otros comprehenden por maligna la fie-

bre que siendo originada de un estimulo
turgente , vagante, llamado por algunos fla-
to ambulatorio, ó volatica escorbútica, ó
excr. iones de los espíritus, aparece acompa-
ñada de dolores atroces , vómitos , nauseas
instables , continuando ora con dificultad
en el respirar , ora con crecido anhelo ,en
que parece ,que van ahogarse los enfermos,
ora deliran, ora tienen furor, no siendo
efecto de inflamación,como dice Senac,
en la sangre ,ni entraña principal , sino
una prepotencia del calor, y la bilis en
complexiones ígneas salino oleosas con ner-
vios sensibilísimos irritables ,después de
vehementes perturbaciones del animo : en
lo qual se demuestran los diversos modos
de concebir la fiebre maligna ,con enorme
equivocación en quanto á sus causas, y
á cerca de la indicación curatoria. No sin
fundamento se quexa Sidenham , que el vo-
cablo malignidad ha hecho mas daño , que
la pólvora.

Por catarral maligna se entiende entre
los Españoles , con Luis Mercado , la calen-
tura continua. Dicese catarral por que es
mas frequente después de temporales hú-
medos serenos largos, á que es consiguien-
te en los cuerpos :solidorum inertia , aquo-
sior humorum compages ;hinc coctionis ,atqua
criseos tarditas ,humidiprespirabilis redun-
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danña; unde extases, putredines in varijs
parñbus : se llama maligna ,por la semejan-
za de el hombre maligno , que con apa-
riencia de alhagos , y mansedumbre,
como oveja , oculta un corazón de lobo;
ó como se dice*: canum instar minus latran-
tium, acrius tamen mordenñum. Se distin-
gue de las especies que antes se han refe-
rido , en que éstas abiertamente ,aún gol-
pe de ojo se dan á conocer por medio de
sus fuertes síntomas ;y en esta se escon-
de á los sentidos toda su esencial malicia.
Loqual sirve de instrucción á los profesores,
para que se armen de solicitud , y pene-
tración , no dexandose engañar con la so-
lapa de la enfermedad , y su secreto
vicio.

Esta enfermedad es frecuente , apenas
Se pasará un mes ,en que no se padezca por
uno,ó otro enfermo en cada varrio de es-
ta numerosa población. Ningún sugeto es-
tá preservado de ella,acomete esporádica-
mente á los robustos, y á los mal humo-
rados ;tan insidiosa suele ser quando es de
la clase de inflamatorias, como quando es
de las pútridas , á la manera que no es
menos taimado, y maligno un hombre abul-
tado ,que un guillote obscuro. En constitu-
ciones epidémicas ,y en qualquier tiempo
son mas expuestos los cuerpos de comple-
xión sanguíneo linfática,de habito espon-
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jado y obeso ,desde la pubertad hasta los
quarenta y cinco años.

Los enfermos empiezan con horripilacio-
nes vagas , lasitud , vértigos , pesadez de
cabeza, pulso mite con poca, ó ninguna
celeridad ,y orina natural. Pasados quatro
día. las horripilaciones son mas fixas , se
quexan de dolores de espalda, y lomos ,cre-
ce el dolor y gravedad de cabeza ,y fren-
te con tensión pungitiva sobre las cejas, el
pulso es desigual, toma mas velocidad, por
la tarde se hace desordenado, acompaña
alguna tosecilla. La calentura después se
muestra continua con aumento irregular á
diferentes horas ;el calor al tacto es mordaz:
aparecen estilas de sangre por gotas de uno
de los forámines de la nariz :la lengua es
blanquecina , después se pone reseca ,áspe-
ra, obscura ,ó negra , desde el principio
del mal suele haber turbación en el sensorio
común, y afección del sistema nervioso,
con sordera. En unos hay petechias ,en otros
no se ven hasta la segunda semana :á todos es
cumun el temblor de manos, la retracción
de la lengua ,la aphonia ,el subsulto ten-
dinoso , la tumefacion del rostro , el decu-
bito resupino ,la rubicundez de la mexillas,
las narices secas, el delirio , las convulsio-
nes, y las légañas en los ángulos de los
ojos: de las orinas tenues, ómuy turbadas per-
manentemente ,con otro indicio malo pue-
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de sacarse un prognostico mas firme, que de
muchos buenos. Por el vigor , igualdad ,y
buen orden del pulso , junto con orinas
hipostaticas a su debido tiempo , puede es
perarse feliz suceso. La enfermedad es de
tres semanas, ó mas, su común terminación
es por sudor, diarreas, escupidos, junto
con abundosas orinas , al fin dolores pro-
longados en las piernas, sino es que sobre-
vengan parótidas, que siempre son de ma-
yor peligro.

Por esta historia de la calentura catar-
ral maligna que aqui se trata podra venir-
se en conocimiento de que es distinta de
la primera especie ;en que nace de un fer-
mento deleterio , contrario al espíritu de
la vida ,y de los fluidos vitales: de la se-
gunda , en que por la fuerza vehemente de
la causa morbífica, y de la naturaleza, se
comprime mecánicamente , y enerva la
virtud motriz :de la tercera , en que en
esta solamente peca el calor bilioso con
irrequieto, y tumultuario movimiento de
los espíritus animales^
W^AA paso que , son ciertisimas las leyes
ael consentimiento , con dificultad pue-
den explicarse los modos de executarse:
consensus unus ,conspiraño una ,consentien-
tia omnia. El cuerpo humano es como
una esponja, por todas sus porosidades rue-
dan los humores ,y por este medio comu-
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nican también las partes unas con otras:
las internas con las externas, las de arriva
con las de abaxo , y las inferiores con
las superiores : la comunicación mas ge-
neral es la de la circunferencia al centro;
no es menos la que por hálitos , ó en
forma de vapor halituoso , se considera
en cada parte interior y exterior , pues el
cuerpo en toda su superficie es prespira-
ble.

El pulso no es el signo mas fiel,asi Cel-
so, Haen ,Bqgel , y Zimerman con otros
dicen, que de él solo no puede formarse
el mas seguro juicio , en unos enfermos
está febricoso,en otros infebril, en otros
parvo frecuente desordenado , en otros
veloz y magno. La lengua blanquecina es
señal ordinario de la calentura pútrida,
como también lo es de la pulmonía ,del
sarampión , y algunas constituciones de
epidemias , en las viruelas. Quando la len-
gua que antes estaba reseca, con costra-
dura ,después del dia catorce se reblande-
ce, y pone como sebácea, descascarada, y
húmeda un poco por los bordes, da indicios
de cocción , no obstante que subsista la
modorra, ó pesadez narcótica del sentido
común :con tal que no entre la gangrena
por las nalgas ,como sucede en los enfermos
agravados del peso mecánico del cuerpo,
y privados de la limpieza necesaria.
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Las erupciones exanthematicas en el pe-

cho, y otras partes, petechias, purpuras,
miliares , sean nacidas por producto del
genio de la enfermedad, ó del método de
haberse puesto el enfermo á sudar mucho,
arropándose en el principio de ella ,si se
dexan ver en la primera semana ,son de
malísima condición ,pero son signo espec-
table , si aparecen en la semana segunda,
mayormente si se ve alguna remisión de
síntomas.

La respiración laboriosa , que en la fi-
siología se llama tarda , y rara ,es produ-
cida muchas veces de la debilidad de los
instrumentos activos del respirar, si apare-
ce después del dia once ,sin estertor , ni
sibilo ,y con leve tos , no suele ser tan pe-
ligrosa ,y funesta ,como quando es causa-
da por estancación de humores en la cabi-
dad,ó por constricción espasmodica, acom-
pañada de un dolor pungitivo en alguna
parte de la región vital.

El delirio suele ser interpolado ,y obs-
curo, sin ferocidad ,con señas de una ra-
zón aparente :entre los enfermos de Hipó-
crates, se hace mención de algunos ,que
volvían interpoladamente , según Valles, á
su conocimiento, y raciocinación, de don-
de deducen los comentadores que no esta-
ban afectos de la verdadera frenitis con in-
flamación de las meninges :puede padecer
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el cerebro , como dice Scomberg conotros modernos , y no haber delirio ,co-mo sucede en la cephalitis. Sin embargo
siempre que los enfermos , fuera de sucostumbre hablan mucho ,y descompasa-
do se echan fuera de la cama ,despre-
venidos de su natural honestidad ,se im-
pacientan ,siendo antes sufridos , y mode-rados ,pronuncian palabras desusadas ,se
orinan sin sentir, tientan la ropa , y nc_ sequexan de la sed, teniendo la lengua secaaunque no tengan acciones feroces, ni pre-
variquen manifiestamente, deben conside-rarse como desipientes ,sin libre alvedriopara hacer testamento , y recibir los San-
tos Sacramentos, por cuya razón estas di-ligencias deben practicarse en el principiode la enfermedad. Conservo en la memo-
ria algunos que habiéndolas practicado en
tiempo , y al parecer con advertencia ca-
bal, de un hecho tan solemne ,después decurados, jamás pudieron acordarse.

En esta enfermedad es mayor el nume-mero de los enfermos que sanan , que elde los que fenecen ; la postración de
fuerzas que muestran , no es obstáculo ávencer el mal, porque es por agravación en
virtud de las varias causas que producenla debilidad febril. En la repleción de losvasos, ó intercepción de las venas , comodecían los antiguos , en las inflamaciones
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mas violentas ,y en alguno otro caso por

sufocación de la sangre, suele ser el pulso
parvo ,y parvísimo con laxitud de las par-
tes musculosas.

Nuestro Valles con otros que no se preo-
cupan del concepto de la malignidad, acon-
seja ,que se hagan unas moderadas evacuacio-

nes de sangre; y que se promueva el vien-

tre al principio,antes del dia quinto ,con

lavativas catharticas :estas pueden compo-
nerse de la tisana laxativa de la Farmaco-
pea de Madrid , añadiendo dos onzas de

benedicta laxativa , de la misma Farma-

copea. 1 TT-

A cada paso se lee en las obras de Hi-

pócrates , que administraba vomitorio; pe-
ro en lo general se valía del medio de las

grandes cantidades de agua mulsa ,ó agua
tibia : es doctrina de Valles , que por las

convenientes porciones de agua ,solamente
se diluyen los humores crasos ,y por razón

del peso ,los fuerza á precipitar y expeler.
Vansvvieten afirma ,que los tragos largos,

y repetidos de agua ,mezclados con oxi-

miel , fueron todo el especifico de la sa-

nidad de los enfermos , después de haber

visto sin efecto ni alivio el uso de otro ge-

nero de vomitivos. En algún caso puede

ser útil el de los polvos de vexuquillo as-

ta veinte granos ,con dos del tártaro eme-
tico para dos tomas ,en el espacio de dos
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Las enemas son necesarias en el princi-

pio,y aumento de la enfermedad ,deben
administrarse una ó dos veces al dia,por-
que exoneran , y limpian los intestinos de
las orruras crasas , templan el ardor del
vientre ,corrigen la acrimonia de varios
jugps fermentescibles , que anteceden,
ó se engendran por el ardor febril, y por
fin calman las irritaciones , y flatulencias,
que se siguen.

Si para excitar las orinas con abundan-
cia , es suficientisimo ,según dice Vans-
vvieten , tomar media azumbre de agua,
en que se haya hecho la infusión de car-
do santo ,añadidas tres ó quatro onzas de
vinagre con azúcar ;y que asimismo pue-
den promoverse los sudores por medio de
la propia bebida , con tal que el sugeto es-
tando en cama ,la tome tibia, y después
se arrope bien, parece que en una medi-
cina sencilla se encuentra quando puede
desearse en solicitud de dos evacuaciones
muy importantes. Si el vino puro es el gran
cordial ,en dictamen de antiguos y moder-
nos, y el seguro antiséptico; ¿por qué no usa-
remos de una cucharada de vino de Valde-
peñas en tal qual caldo ,ó algún vizcocho
en agua fria envinada? Francisco Valles, y
Pedro Miguel de Heredia , fueron de los
primeros que en Europa conocieron por
sospechosos , inútiles , y extérminables de
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las Boticas ,los simples y compuestos de
pedrería que se venden á gran precio ,pcr
alexifar macos.

El enfermo debe beber de continuo la
tisana temperante ,compuesta de raiz de
escorzonera, fresa, acedera, cebada ,nitro,
y xarave de vinagre. Del dia ocho en ade-
lante el cocimiento siguiente , que es del
reglamento de Hospitales de esta Corte: Rad.
viperin in taleolas sect , et contraherv. con-
___!__ ana unciam.unam sem.citr. contrit. drag-
rias duas. Coque cum aq. font. libris sex. decoct*
colat ad huc caienti infunde vase clauso, cort.
peruv. crasiuscul. trit. uncías duas. lterum
cola,add. rob sambuc. uncías tres :de este
se toman dos onzas a tres, de quatro en
quatro horas ,puede añadirse media drag-
ma de los polvos de la quina á cada toma,
y beber sobre ella medio quartillo de sue-
ro depurado ,con un escrúpulo de crémor
de tártaro. Debe repetirse quatro veces á
lo menos cada dia,durante la enfermedad.

Es muy conveniente la aplicación de los
vegigatorios desde el dia ocho de la calen-
tura ,y el renovarlos hasta su terminación.
Están bien experimentados en las enferme-
dades de este Pais , aunque se compliquen
con convulsiones. Se aumentaría demasia-
do este escrito , si hubiese de referir en-
fermos curados con los auxilios propuestos.
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CRITICA DE LAS CR1SES.

<LJ NA de las doctrinas mas recomenda-
ble, en tiempo de Hipócrates, y Galeno,
fue la materia de Crisis , estuvo abando-
nada hasta el siglo décimo sexto, en que
Holerio , Dureto , y Alpino la cultivaron
diligentisimamente , y dieron pruebas de
su estimable utilidad. Helmoncio , que hizo
empeño en invalidar las máximas de los
Griegos , y sus Comentadores , contrade-
cir los rudimentos , que entonces se ense-
ñaban en las Escuelas , y particularizarse
en cierto modo , fue impugnador de la voz
crisis , figurándose que podía con sus ar-
canos violentar los Ímpetus de las enferme-
dades ,disminuyéndolas , ó quitándolas á
su arbitrio. No dexan de verse al presen-
te algunos engañados de aquella imagina-
ción extravagante. El gran Sidenham que
á imitación de los Griegos hizo estudio
solido en la naturaleza , y se instruyó de
observaciones sobre los enfermos, desba-
rató el fantasma de los Helmoncianos. Des-
pués la providencia crió en este siglo á
Francisco Solano de Luque , siendo Me-
dico en Antequera , dio á luz un feliz des-
cubrimiento , que ha sido el testimonio,
con que se han removido las dudas, y con-
fundido aquellas opiniones. Aconsequencia

Ee2 el
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el Inglés Noortvvich ,que escribió un tra-
tado de la naturaleza humana , su econo-
mía, y designios de conservación ,añadió
en apéndice los exemplares de las observa-
ciones de Luque, para comprobar mejor
su argumento. El descubrimiento de Sola-
no se reduce á haber entendido por las
observaciones del pulso los movimientos
por medio de los quales indica la natura-
leza en estado enfermo el tiempo y cami-
no por donde se ha de descargar, y salir
vencedora de la enfermedad. Por el pulso
dicroto comprehende , que sobrevendrá
crisis por hemorragia , en tanta cantidad
de sangre en tal dia, y en tal hora. Por
el pulso intermitente, y por el espacio de
intermisión pronostica la diarrea ,y su mas
ó menos copia: por el pulso inciduo los
sudores futuros. Esta novedad causó admi-
ración en la Europa: de ella quiso certi-
ficarse el Inglés Jacobo Nihell,pasó á An-
tequera ,donde fue testigo de los hechos
y se instruyó én el conocimiento ,y de las
diferencias con que se anuncia la crisis ve-
nidera , extractó la obra de Solano intitu-
lada :lapis lydios apollinis ,la publicó en la-
tín con el titulo nova , rar&que observa-
ñones circa variarum crisium pradictionem
expulsu, nullo habito respecta ad signa cri-
tica antiquorum ,el qual ha sido generalmen-
te recibido entre los extrangeros , y dándole
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entero crédito ,han trabajado en promover
asunto tan singular , y importante. Consta
abiertamente , entre otros escritos , de la
impresión del año de 1756 en Francia so-
bre las nuevas investigaciones del pulso ,que
se atribuye á Theophilo Bordeu , uno de
los AA. de la Enciclopedia , y se traduxo
al Castellano por Carvallo año de 17Ó8.Las Crises se consideran como una ley
propia de la naturaleza criada , fueron
frecuentísimas en la practica de los Grie-
gos, y en la de sus Comentadores se en-
cuentran fielmente comprobadas : también
aparece de ellos, que el pulso se presen-
ta con inexplicable ,y irregular perturba-
ción en tiempo de la crisis de los males agu-
dos, y antes de ella, como denotando
certamen entre la naturaleza, y la causa
de la enfermedad. Galeno ,Prospero Alpi-
no, Floresto , y Uberio conocieron por la
observación del pulso ciertas signaturas ,que
anunciaban movimiento crítico. Apenas se-
rá dable Médico que sea exacto en el exa-
men del pulso , sus variaciones ,y conse-
cuencias ,que no declare la certeza de los
indicios. Sin embargo si se hace compara-
ción de las observaciones de todos los Mé-
dicos entre _i ,con las que produxo Sola-
no de Luque en treinta años de práctica,
es preciso confesar ,que después de cincuen-
ta años, que hace que se han dedicado mu-
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chisimo numero de Médicos de Europa, y
empleado en adelantar este ramo de doc-
trina, no se advierte posteriormente ningún
progreso.

Estoy persuadido , que este asunto es tan
esencial como el de los medicamentos es-
pécificos , mientras no se descubran
ochenta, ó ciento selectos de la virtud co-
nocida, y extensa, que se reconoce en la
quina, los Profesores no son capaces de acre-
ditar , y enriquecer su ciencia, y hacer
progresos en beneficio de la salud del pú-
blico, sino es que sea por medio del Idio-
ma , y instrucción que presta la misma na-
turaleza bien claramente á los que seria-
mente observan todos sus movimientos es-
pontáneos. Son tan ciertos como se dexa
ver del caso siguiente. Un Médico Espa-
ñol, seguñ refiere haber leydo el erudito
Haller ,siendo llamado á ver un enfermo,
por tercero en discordia de dos que asistían
diariamente ,oyendo que uno votaba instan-
do, un vomitorio v. gr. y el otro por exem-
plo el álcali volátil,ó el ayre fíxo, los pu-
do persuadir á que se tomasen tiempo ,es-
peranzándolos para el dia siguiente , en que
concebía habia de sobrevenir una crisis sa-
ludable , como sucedió.

Hipócrates no fue mero expectador ,co*
mo murmuran con error y sin inteligencia
los Synapianos , y los que han leido sus
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obras con la vista exterior , ó no tienen
mas noticia que de las historias de los en-
fermos del primero , y tercer libro de las
epidemias; pues consta de imnumerables
pasages ,que aconseja : Si quid tibí videtur
movendum,move. También están muy enca-
ñados los que creen, que Solano de Lu-
que es ciego imitador de la medicina ex-
pectante ; es cosa patente en sus primeras
observaciones , y en las posthumas publica-
das en este año de orden de S. M.que san-
graba ,administraba vomitorios, y purgas
siendo amante de pocas medicinas :uno y
otro fueron abogados acérrimos de estos
incontextables cañones : tempus evacuandi,
tempus regendi, tempus quiescendi , tempus:
reficiendi Por esta razón entre los prácti-
cos de maduro juicio no es de apreciar, y
si se tiene por ocupación escolástica pue-
ril el problema dominante, de si la medi-
cina exagitante es mexor que la expectan-
te. Por la verdad aquella es tumultuaria, en
su práctica hay muchas contingencias, por
que la disposición individual,ó interior de
algunos cuerpos es mucho arcano ,asi que
no es segura , ademas de esto es un con-
tinuo apócima, de ningún gusto ,y de bas-
tante costa. Si los Partidarios de la con-
troversia no fueran tenaces ,pudieran sa-
lir instruidos con el exemplo que refiere
el citado Haller. En Amsterdam habia dos
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Médicos, uno que tenia espera, y timidez,
y otro , que estaba lleno de audacia , y te*
meridad ,dice ,que siendo asi ,que en ra-
zón de las precisas ideas de su opinión ,eran
hombres ,que siempre estaban muy encon-
trados ; quando se juntaban en conferencia
á la cabezera de un enfermo , ellos se atem-
peraban de modo ,que determinaban sabia-
mente, y con mucho acierto.

Rara será la enfermedad en que el pro-
fesor no tenga en que obrar, y esperar; son
muchas las que padece el cuerpo humano,
y se curan por beneficio de la naturaleza,
pero en ninguna de ellas dexa de intervenir
el arte , pues de sus reglas nace ,que el en-
fermo se ponga á medio comer en los ma-
les leves , no use mas bebida que agua na-
tural, que guarde cama, ó haga el debido
exercicio con abstinencia de otras cosas,
como medicinas tan provechosas, como in-
dispensables ;en fin en las mas, ycasi siem-
pre es su coadjutor. Sirva de exemplo :en
las grandes heridas por primera intención
el cirujano acude pronto á hacer las sutu-
ras ,mas la herida no sanará si la natura-
leza no la aglutina. Las dislocaciones de
los huesos grandes necesitan el instantáneo au-
xiliode un diestro Algebrista,pero la re-
posición no es segura mientras por parte de
la naturaleza no se dé solidez y firmeza á
la articulación. Quál de las llagas antiguas
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y reveldes podrá cicatrizarse ,resistiéndolo
la naturaleza ? pero vemos que cede dócil,
cerrando ella sola la llaga , después que en
lo interior y en lo exterior se han supera-
do los obstáculos por el arte. En qualquie-
ra inflamación sea interna, ó sea externa,
sea por fluxión, ó por congestión , la dili-
gencia propia , y principal del arte es cor-
tar el ímpetu , y tendencia de los humores
por los medios de revulsión , tirando de
ellos acia otras partes ;con todo eso no se
curará el enfermo hasta pasado todo aquel
espacio de tiempo, que la naturaleza ha me-
nester para resolver la materia, digerirla,
cocerla , y expelerla , demoliendo hasta la
Capsula. Todo lo qual da á entender que la
naturaleza está dotada de la general facul-
tad de perfeccionar las obras, siempre que
con los auxilios de la medicina se hallen bien
preparadas. No me puedo persuadir que ha-
ya,quien niegue, ó dude de esta secreta,
y experimental filosofía,solamente podrán
tirar á inquietar, forzando, como dicen ,la
naturaleza los que no han observado su ien-
guage, como son los que no tienen prac-
tica de enfermos en toda la carrera de susdolencias, principio, aumento, estado, de-
clinación, y fin;los jóvenes visónos de ge-
nio travieso ;los demasiado addictos á al-
gún sistema expecioso ;ó los que quieren
sobresalir en su singular opinión.
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Por Hipócrates se llama crisis, siempre
que se aumenta , ó disminuye la enferme-
dad , cesa del todo , ó se conmuta en otro

mal :jitdicari in morbis est , quando auges-
cunt ,aut marcescunt , aut in olios morbos
transeunt , aut desinunt. Por lo que se en-
seña en las Escuelas, la crisis, se dice, es
buena, ó mala ,sucede de repente, ó lenta-
mente ,perfecta , ó imperfectamente , de
una vez, ó de reiteradas veces, por medio
de una sola evacuación , ó de muchas,
por sudores ,por cursos ,por orinas ,ó por
hemorragia. En toda crisis que ha de ser
saludable se requiere evacuación manifiesta,
con conferencia ,y tolerancia del enfermo,
y que precediendo señales de cocción,apa-
rezca en el espacio de tiempo ,que se llama
estado de la enfermedad ,ó en sus confínes.
Esto supuesto ,para el descubrimiento de
Solano ,se ha de entender por crisis toda
repentina mutación del mal al bien de la
salud.

Conviene saber que la doctrina de crisis
solaniana exige dos particulares circunstan-
cias , una es que anteceda certamen ,ó per-
turbación ,que sea comunicable á la arte-
ria pulsátil;la otra es que intervenga^ la
naturaleza con presencia de fuerzas ,seña-
ladamente en los dias determinados de ín-
dices, y críticos.

Aunque en todas las enfermedades ,que
ter-
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terminan á la salud, sean agudas, ó cró-
nicas ,puede haber crisis,á lo menos lenta
por deposición mas ó menos manifiesta de
la causa material , que las produce ; en la
crisis solaniana , que comprehende las que
son saludables , repentinas , y perfectas,
occurre una muchedumbre de circunstan-
cias , que las hace poco comunes.

Puede haber enfermedad en que no sea
sensible la crisis, como la que se vence con
curación especifica , qual es toda fiebre in-
termitente por medio de la quina. La que
depende únicamente de la idiosincrasia
peculiar, que se cura con el .método in-
dividual. La Pleuresía , conocida que sea,
como inflamación flégmonosa , exige san-
grías prontas dentro de las 48 horas;
por cuyo medio se consigue la resolución
por la cisura de la lanceta, como se expli-
can Sidenham , y Freind y el Médico está
escusado de dar remedios que promueban
la expectoración. La calentura, el delirio,
la convulsión, que no conoce otro origen,
que una cachochilia biliosa , pútrida , en
primeras vias, en pocos momentos se curan,
si se administra un vomitivo de los usua-
les. Caso puede darse en tiempo de epide-
mias , como las que se comunican por con-
tagio ,mezclado entre la saliva , tragado ,y
depositado en el estomago, que un coci-

Ff _-______________________\u25a0mien-
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miento emolientisimo en quantiosas porcio-
nes , con algunas gotas de vino ó vina-
gre ,sea todo el antidoto de aquel maligno
fermento , según Vansvvieten con otros,
como antes se ha expresado :está aconsejado
y encomendado por un poderoso obtunden-
te de toda acrimonia conspicua ,ó incons-
picua ;razón porque debía administrarse en
algunos enfermos de viruelas ,como remedio
seguro y capaz de producir buenos efectos.

Según las observaciones de antiguos y
modernos, la crisis puede anticiparse ,pos-
ponerse, perturbarse, y disolverse, obscu-
recerse, ó interceptarse por muchas causas,
entre las quales no es menos de contar
el método de curar las enfermedades. Es
constante, que los Griegos vieron con fre-
cuencia las crises ;como es indubitable que
ellos usaron del método mas sencillo en la
curación : á saber dieta tenue , húmeda ,di-
luente , agua de cebada , orchata , sangrías
cortas ,y pocos medicamentos. El método
solaniano es semejante. Si aquel que consis-
te en las regla de cocción ,y excreción no
se sigue, el eruditísimo Haller dice, que es
por causa de los anatómicos theorizantes,
que son perturbadores de las crises. Decla-
mando Zimerman contra sus designios,
dice asi : jamás trataremos mejor que Hipó-
crates el frenesí , la angina ,la pleuresía,


